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Norah Gramajo Galimany

Había una voz, un baño sonoro de melodía armoniosa y 
palabra clara; una lucidez que iluminaba el pensamiento, 
un vientecito que se colaba entre las ideas volviéndolas 

agudas. Había una vez una voz que nos contó el cuento de los 
seres humanos y nos proporcionó los recursos amorosos para 
encontrar finales, si no completamente felices, sí mejores; finales, 
digamos, de esos que no lo son porque la historia no termina sino 
que se reinventa. Hubo una vez Norah en nuestras vidas, y hubo 
vida en esa vida con ella, y habrá y seguirá habiendo. Había una 
vez en un lugar cercano llamado corazón una voz que acompañó 
la formación y el crecimiento de todos los que la conocimos. 
Queda tu voz, querida y admirada Norah, estarás siempre en 
el despliegue generoso del oficio que nos enseñaste, en el 
entusiasmo que nos transmitiste y en la alegría que sembraste 
en el jardín del psicoanálisis. Sí, aquí queda tu voz.

Carmen Villoro



76



77



78



79



80



81



82



83



84



85



86



87



88



89



90



91



92



93



94



95



96


